
Un joven estudiante
Hijo de Juan de Jassu y de María

Azpilcueta. El pequeño de cinco herma-
nos. Su hermana mayor, Magdalena, fue
dama de honor de Isabel la Católica, y
luego abadesa en Gandía. Francisco o
Francés nació en el castillo de Javier, cer-
ca de Sangüesa (Navarra). Recibió los pri-
meros estudios en su casa, junto a su
madre, mientras sus hermanos partici-
paron en diversas guerras.

A los 18 años -1524- se decide ir a
estudiar a París. Hizo primero Latín y Le-
tras humanas, y Artes dos años después.
Era un buen estudiante, pero tenía ma-
los amigos. Además, sólo pensaba en ser
un gran sabio y ser reconocido por todo
el mundo, porque era muy vanidoso. Pero
tuvo la suerte de encontrar a unos bue-
nos compañeros. En el colegio mayor Santa Bárbara compartió la ha-
bitación con Pedro Fabro y más tarde con Ignacio de Loyola. En 1529
aprobó el examen de Bachiller en Artes. Ese mismo año muere su ma-
dre. Javier tenía 23 años. Al año siguiente consigue la Licenciatura. En
adelante se podía llamar Maestro Francisco. Fue profesor de Filosofía
tres años en el colegio de Beauvois, y mientras tanto estudió Teología.
Era un gran deportista y un joven divertido. Poco a poco Ignacio de
Loyola le fue conquistando y le introdujo en el círculo de sus amigos:
Fabro, Lainez, Salmerón, Bobadilla... Continuamente le repetía la frase
del Evangelio: Javier ¿de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si
al final pierde su alma? Su conversión fue muy sonada.

Surgieron muchas dificulta-
des, la gente que le acompa-
ñaba se fue marchando. Javier
quedó solo y enfermo con su
criado indio y el chino Antonio.
El 3 de diciembre muere, sin
poder llegar a China. Tenía 46
años. Dos años después su
cuerpo es trasladado a Goa. El
12 de marzo de 1622 fue ca-
nonizado, junto con su amigo

San Ignacio de Loyola. En 1927, Pío XI le declara, junto con Santa
Teresita del Niño Jesús, patrono de las Misiones. Su fiesta se celebra
el día 3 de diciembre, aniversario de su muerte.

La personalidad de Javier
Javier era un hombre listo, vanidoso y ambicioso. Dios supo aprove-
char estas cualidades y transformó su corazón. Cuando Javier se entre-
gó a la causa de Jesús, fue todo generosidad, entrega incansable y
fervor. Por eso le pintan con fuego saliéndole del pecho.

Javier fue un apóstol y un gran misionero. Esto le llevó a soportar gran-
des tensiones: entre sus deseos y la realidad, entre la comunidad y la
soledad, entre la obediencia y la autoridad, entre la oración y la ac-
ción... Todas estas dificultades le empujaron más al amor de Cristo y de
sus hermanos.

Javier recorre el mundo porque quiere extender el Reino de Dios en el
que ha soñado desde su juventud. Seguir a Cristo hasta el final le hace
descubrir una alegría continua y una gran libertad. Y desde ese talante
evangélico se lanza a trabajar por sus hermanos más necesitados. Eso
es lo que transmite en sus numerosas cartas, que fueron leidas por
muchos jóvenes en las Universidades de Europa y consiguieron nume-
rosas vocaciones para las Misiones. Porque Javier nos ha enseñado a
los cristianos que tenemos una misión y a ella estamos todos invitados.

Juan Lorente, S. J.

Vida de San Francisco Javier
(7 abril 1506 - 3 diciembre 1552)

Castillo, vista general de una sala.

Consejo Diocesano de Misiones



Un hombre entregado
El 15 de agosto de 1534, a los 28 años, hace

sus votos con los primeros compañeros, en
Montmatre. En septiembre se retira a hacer los Ejer-
cicios Espirituales, y termina sus estudios de Teo-
logía. Se reunen hasta nueve compañeros y
deciden ir a pie hasta Venecia, donde les esperaba
Ignacio de Loyola. Tenían la intención de embar-
carse para Tierra Santa. Llegan a principios de
1537. Estuvieron esperando dos meses y ante las
dificultades surgidas se dirigen a Roma. Allí consiguen los permisos, y
vuelven a Venecia, donde son ordenados sacerdotes. Como no podían
viajar, debido a las guerras, se repartieron por las Universidades del
Norte de Italia. Javier fue a Bolonia. El tiempo pasaba y vieron que lo
del viaje a Tierra Santa era imposible, así que decidieron irse a Roma, y
ponerse a disposición del Papa. Hicieron el viaje a pie, como siempre.
Javier iba muy enfermo y con fiebre.

Los dos años siguientes, 1538-40, son decisivos. El grupo de com-
pañeros tuvieron grandes dudas y deliberaciones. Querían trabajar en
la Iglesia y dedicarse a ayudar a la gente. Lo querían hacer como grupo
al estilo de las órdenes religiosas, pero con más agilidad, para poder
estar donde hiciera más falta. De ahí ese voto especial al Papa. Así
surgió la fundación de la Compañía de Jesús, en la que Javier tuvo una
parte muy importante. Él fue el primer secretario y mano derecha de
San Ignacio.

Un gran misionero
El embajador de Portugal, Pedro de Mascareñas, pidió al Papa que

enviara misioneros a Oriente. Fueron elegidos Simón Rodríguez y Ni-
colás Alonso de Bobadilla, pero éste enfermó y le tuvo que sustituir el
único disponible: Francisco Javier. Así, como de rebote, surgió la voca-
ción misionera de Javier. Tenía 34 años. Salió de Roma el 15 de marzo
de 1540. Viajó a Lisboa, desde donde embarcó a la India, como legado
pontificio, el 7 de abril de 1541.

Hizo escala en Mozambique
y algunas islas y llegó a Goa,
capital de la India portuguesa
el 6 de mayo de 1542. Un año
de viaje. Mientras tanto, el Papa
Paulo III había aprobado la
Compañía de Jesús (27, sept,
1540) e Ignacio de Loyola ha-
bía sido nombrado Padre Ge-
neral.

Diez años de trabajos (1542-1552)
1. La India (1542-45). Trabaja en la costa de Pesquería con los Paravas,

pescadores de perlas. Es mediador en la guerra con los Badagas.
Viaja a Comorín, Travancor... Ceilán, y la costa Este de la India. De
abril a agosto de 1545 delibera muy despacio en Santo Tomé, don-
de está la tumba del apóstol Santo Tomás, y decide viajar más al
Oriente todavía, a Malaca y a las islas Molucas, en Indonesia, donde
estará dos años  (1545-47) recorriendo varias islas: Amboino, Ternate,
Moro...

2. Japón (1548-1551). Vuelve a la base, en Goa, donde está año y me-
dio, y prepara su viaje al Japón, donde estará tres años. Recorre
varias ciudades: Kagoshima, Yamaguchi, Miyako, Kyoto... en medio
de grandes dificultades de lengua, política, clima, etc.

3. Hacia China (1552). Vuelve de nuevo a Goa, donde tiene dos meses
de intensísimo trabajo. Había sido nombrado Provincial de la India.
Escribe muchas cartas y soluciona graves problemas, pues faltaban
misioneros y eran muchas las conversiones. A pesar de las necesi-
dades concretas de la India, piensa que es fundamental abrirse a la
China. Era como ir al corazón de Asia. Navega hasta Cochín y Malaca.
El 21 de julio de 1552 llega a Singapur, y poco después arriba a la
isla de Sancián, a 30 leguas de las costas de China y de la ciudad de
Cantón.

Crucifado gótico

Castillo de Javier (entrada)


